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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
ER ta Pninwla.—Un mss, 2 pUs.—Tres mesM, 6 lá.—Extranjert.—Trw meiwi, 

1125 Id.—La Ruscripciin •mpesári & contarit desde 1.* j 16 de ttd* mes.—La 
MrrespoDdeoaia á la Adninistraeióu. 

RED fVCCION Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

JUEVES 5 DE ENFRO D£ 1893. 

CONDICIONES: 
El pago sevK siempre adelantadb y en metálico ó en letra» de tlatü cobr».—O* 

r'esponsales en l'ai-ís, A. Lorette, rui Gaumartin, 61, y J. Jone»,, Faubonr 
Montmartí», 31. 

LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑL\ DE SEGUROS REUNIDOS. 
3»mlolUo loo^al; KiLDSlD.. CALLE LE OLflZAaA. n • 1 (Pawo «• Beeoletos. 

GARANTÍAS 
Capital social efe-ctivo... Pesetas 
Prima y r< servas » 

Total. 

12,000 000 
40 697.980 

52.697.980 

29 ÑOS DE 

•SEGUROS CONTK.ilN(;RM)IOS j 
Esta gran Compañía nacional contratii segu­

ras contra IOÜ riesgcix de incendios. 
El gran desarrollo de sa» aperaciones aere-

dita la eonflanza que inspira al pAbtico, ha­
biendo pagado por siniestios desda al afio 
1864. de su fundaciiín, la suma de pesetas 
48.301.675,53. 

E X I S T E N C I A 

SUGÜROS SOBRE U MOA 
En este ramo de sejî aros contraca toda cías* 

de combinaciones, especialmente lan d» Vida 
antera. Dotaks, Rentas d* educación. Ren­
tas vital¡c'«t y Capitales diferidos á primas 
Illas reduciiltis que cualquiera otra Compañía. 

Dirigirse & los Subdirectores Sres. Viuda ¿e Soro j C». Plaza de los Caballos, 15, 

r L' 
MODISTA DE SOMBREROS 

Ha Degrado A esta población con un 
magnifico y variado surtido de sombre­
ros, su representante > oH» Pura Díaz, 
«on quien podrán entenderse las B«»nora8 
que necesiten sus serTicios. 

CALLE MAYOR 3, PRINCIPAL. 

FUEGO Y CALOR. 
COCINAS FRANCESAS eon varios fo-

gones, horno par» asados y pastas. De­
pósito para agua Cítliento, forma artísti­
ca y fundición esinsradí'. 

CHIMENEAS de mármol de Italia y 
Macael, con puertas de corredera. 

ESTUFAS Chauberskl, varios tama­
ños y artístico decorado. 

Exposición y venta, MCSBO COMERCIAL. 

—Puerta de Murcia. 

MORAÜOAO Y ECONOMÍAS 

Eu estas do8 pa labras están sin­
tet izadas todas InH Aspiraciones de 
los hoiiradob ciudnd; nos; bu'ícando 

.Vi ijjsn y la otra , los horabn s pen­
sadores,-los v<j9or?.-"ieio8 pi í t r io 'asse 
af i l ian incta. intemente ^^'^scando 
r emid ió pa ra los males qno se de­
ploran y en previsión de los grav l -
siraos poligros que .••menazín con 
producir un verdadero cataclismo 
social. 

En la conciencia pi'iblica eitA quo 
hay precisión absoh 'a de pioceder 
con toda energía y sin considera­
ciones do ningün género & regene­
r a r la Hacienda española qcebran-
tadis imc, merced a sistemas econó-
tpicos desarrollados por sucesivos 
gobrern'os sin conciencia alguna de 
las condiciones del pais ni de sus 
propios recursos. 

Y es igualmente reconocido por 
todos, que la regeneraeión económi­
ca es imposible si no va acorapnfla-
da, por no decir precedida, por una 
regeneración en el terreno de las 
ideas , & virtud de la cual se eviten 
los despilf'a'rros de los caudales pú­
blicos, se combatan el caciqui&mo, 
la emplaonianírt y la vaganc ia y se 
fomenten la industria, el comercio. 

la ag r i cu l tu ra , todas las fuentes de 
liqíiezii y prosperidad. 

Es indudable y evidente que 'a 
crisis agudísima que atravcsanios 
es de aquellas que necesitan pa ra 
resolverse remedios heroicos y do-
loro:iascauterizaciones. La orfani* 
zacióiVHCíuxI d«' Estado está muy 
viciadi>; desvencijados y á punto .le 
sa l ta r tos resortes de gobierno, 
ooti 'prouKtidos altísiuHisy C;»roaiii-
t ' i t'S"8; (1 :-loc¡ida la ".icióii á efec 
lo di; e^oi i raosde part lo, que d i v -
den la opinión púbiicn esterilizan­
do su acción y haciéndola cada vez 
más ind;ffrente y ipática, desde­
ñosa y frl.i, merced á lus incestiu-
tes devuaiíos políticos. El espír i tu 
uncional está como a le targado y 
del mismo letargo par t ic ipan los 
hombres del gobierno, como par t í 
cipan de la misma natura leza qué 
lia venido á da r ca rác te r peculiar-
mente bochornoso Hl país. 

Es prticiso, por tanto, despertar 
las dormidas energías , emprender 
con resolución, sin ambajos, rodeos 
ni vacilaciones, la nueva obra rege­
neradora , detal manera q u e n o h a j » 
más bande ía política p a r a los hom­
bres honrados y patriota» que la de 
las economías^ sabias y prudentes , 
her inanadas con la moral idad en lá 
•idrainistración. 

Enh;il)OlH<üa esta bandQrft, é« ne­
cesario ' y conViéfi-iTente que H6 puritt-

qui' la ntmósferfi politico-social, de 
tal suerte que pno sea un mito la 
responsabil idad! de los altos gober-
nontes, cuando cometen yerros gra­
ves, sea por ign^orancia, por apat ía 
6 por ba»tardofe'' 'intereses. 

El día en qaf'i se hicieran efecti­
vas l a s respo^nsabilidades ea que 
incurren los míalos gobernantes , se 
conseguirla conao por ensalmo ver­
nos curados de líji horrorosa p laga 
de ignorantes pj^litioastros, se po­
drían Introducir s i n esfuerzo verda­
deras economías y ent ra r íamos con 
paso firme por la s e n d a de la mora­
lidad ptibiica, tan eiaspirada por to­
dos los hombres de buen» volun­
tad, i 

Seguroses tumos de q u e con este 
p rograma y bajo estft bande ra se 
cobijan gustosos todos los JiómbrtíS 
honrados, laboriosos é ihteligeúfes, 

todos los que contribuyen con pode­
roso esfuerzo á sostener las c a r g a s 
del Estado, ve rdaderamente abru­
madoras . 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

EL DÍA DE REYES. 

¡Que gozol ¡ya llegó la víspera del tan 
deseado día!; ya es de noche; unas llo­
ras más > podrían ver y apoderarse de 
io que los reyes magos les triyeron!... 

¡Con qué impaciencia aguardaban, 
.Luis, nino de 8 abriles, y Elena, nina de 
9 Mayos, la mañana del día siguiente; 
de aquel en que habían de admirar lo 
que la magnificencia do los Magos les 
resei'vara! 

¡Qué de correrías aquella tarde por el 
jamin! [Qué de discusiones y delibera­
ciones para elegir el sitio én donde había 
de dejarse el lindo zapatito de charol y 
•1 ele¿fante brodequín de becerro!... Al 
fin quedó acordado; por consejo de papá 
combinóse en colocarlos al pie de la ven­
tana del despacho-

Hablan mediado cartasen las qu.'. se ha­
cían las mayores y más formales promesas 
de sumisión y obediencia, pero pidiendo 
al propio tiempo una armadura de ca­
ballero antiguo con su espada y su casco 
y hermoso plumero blanco, objeto visto 
e 1 el bazar por Luisillo en quien había 
despertado el deseo irresistible de ceUir-

'6e aquella brillante coraza, y, con la ce­
lada calda y la tizona on la diestra co­
rrer, galopar montado. en Rigolí^tto, el 
boíriquillo, por todo el jardín, persegui­
do por Turco, el paciente lebrel; sí, sin 
duda. ¡Qué hermoso sería!: precisamen­
te como aquella estampa del libreto de 
papá... Pues ¿y aquella mufleca tan 
grande cvii como ella, eon aquellos oja 
zos azulea y aquel ensortijado cabello de 
verat, que constituía á su vf̂ z la más be­
lla ilusión deElenita, desde que la viera 
en el mismo bazar? ¡Qué gusto! La lla­
maría Rosa y seria su'fiermanita, una 
herraanita menor, por supuesto, y rubia 
¡si parecía mentira! 

Y & todo esto ¡tres cartas! porque ha­
bía que escribir á los trels ¡toda la malia-
na perdida en emborronar papel! Bien 
mirado, era un fastidio pero ¿y si él pu­
diera cóHirse la armadura? ¿y si ella pu­
diera mecer & la muireoa?... ̂  

La cena fue bulliciosa y no escasearon 
las preguntas. 

—Papá ¿crees tú que me ^harán caso 
los royes y mé concederán la armadu-
la? . . . i 

—Mam&¿y á que hora vendrán? ¿rae 
traerán la rautleca?... 

—Y llevan muchos criados y todos ne­
gros. ¿Verdad?... 

—¿Y escaleras muy largas^ar» llegar 
* Ib» píeos altos?... 
.,,.; :• T :̂i-SMMfllo.-̂ .''-«oii<)rítp¿l, • La» -réye»' •• lio 
gustan que sé hafcle muetió da oii^tj. 

Poco después los dos mnos, al recoger­
se en sus habitariiones, pasaban por la 
puerta cuidadosamente cerrada del des­
pacho. ¡Si hubieran abierto la roja raan-^ 
para, habríanse quedado estupefactos al 
ver á la muñeca, reclinada en un diván 
sobre el hombro de un armado caballe­
ro, como si sostuviera con él misteriosa 
couversacióB, Ó cual otra Matilde en 
brazos del cruzado... 

Casi DO durmieron los niños aquella 
noche. Elena, de temperamento más im­
presionable, despertó á los primeros ra-
yí>8 del sol presa de tenaz pesadilla, de 
la qiie no podía darse cuenta, y & impul­
só sin dudf de la quiínérlca fkntasía'se 
lamzó desnuda del lephd, corMó á la ven­
tana y miró... Su cuarto formaba con el 
de su hernaatio un pabellón aislado con 
vistas al jardín y frente al despacho. 
Elena quedó muda de estupefacción; no, 
Bih duda estaba, aun bajo la influencia 
dé su sueno, sin duda se engañaba. ¿Qoé 
es lo que vio? A su padre, sí, su padre 

en la ventana del despacho, que alarga 
ba al jardinero, primero una completa y 
reluciente, anna'lara y luego la muTIeca; 
aquella munoca objeto do todas las an­
sias y desvelos de Elena; y después el 
ftel criado, siguiendo las indicaciones do 
su amo, apoyaba sonriendo al caballero 
y la dama contra el muro y colocaba an­
te aquel el elegante brodequín de bece­
rro y delante de esta el lindo zapatito do 
charol. 

Elena no se daba cueuta clara de 
aquello; do pronto un rayo de luz ilu­
minó su imaginación y lo comprendió 
todo ¿con que no había tales royes ma­
gos? ¡Qué desencanto! ¡Qué desilusión! 
Sintió ganas de llorar y corrió á refu­
giarse en el lecho... 

—¡Arriba perezosos! Los i'eyes no os 
han traído nada, corred y veréis los za- ' 
patos vacíos... I 

Los niños se vistieron apresurada- j 
mente y corrieron al jardín; ¡Qué excla- ' 
mvciónos IHS do Luis! ¡Qué alegría la '¡ 
suya! Elon i permanecía silenciosa, sin- j 
tió impulsos do contar A su hermano to­
do lo que habia visto, pero comprendió 
que iba A marchitar aquella dicha y 
aquel júbilo tan puros y se calló. 

Sus padres no dejaron de extrañar la 
frialdad que habla demostrado ante su 
ansiada muileca, Elena, pero no pudien-
roít Bitittiera imaginar la desconsoladora 
dteSjíCión que la embargaba, viendo por 
tierra uno dé sus más puros ideales; y 
no obstante ¿Quién sabe cuántos infor­
tunios, cuántos desengaños le preparaba 
BU porvenir?... -

í á no era para Elena el día do Reyes 
esa fiesta de la infancia llena de inocen­
tes y purísimos ideales, cuya proximi­
dad haco latir 1O.J tiernos corazones de 
tanto ángel, despertando en todos ellos 
tanta dulzura... ¡Ah! en todos no, que, 
en osa población infantil en donde todo 
parece respirar gozos, alegrías y satis­
facciones, existen también amarguras y 
sinsabores reservados sólo para los des­
heredados de la fortunsi. 

¡Cuántas iiifolii;.;s criaturas, más ó 
menos semejantes á aquélla Cossel» de 
Víctor Hugo, pasarán ese día on la ma­
yor aflicción y desconsuelo! 

CARLOS PALACIOS. 
Madrid 4 Enero 93. ' 

ünemr judicial proMií 
Según vemos on algunos periódicos 

Í
franceseS; hay motivos bastante funda­
dos para creer que ios Tribunales de la 

i Argelia han sido víctimas de ün error. 
I El 11 de Febrero áltliao fue onconti-a-

do en Jemmipes, provincia de Oonstan-
tloa, el oidilverdj'M. Flaudín; asesina­
do con arma de fuego, larga. 

El primer registro que se efectuó en el 
lugar del suceso, dio por rosuUado, \vá-
lliii dos dedos de indígena, á juzgar por 
el color de la piel y la configuración de 
las unas. 

Esto hiato suponer que el asesino, po­
seía una arma mala, q'ia al disparar es­
talló entre sus manos, confirmando esta 
creencia el hecho de que los dedos en­
contrados estaban ennegrecidos por la 
pólvora. 

Con estos datos se empezó & buscar ai 
autor del hecho entre IdS indígenas, 
ofreciendo un sobrino de la Víctima 
1000 francos á quien capturase al cul­
pable. 

A finés del mismo mes de Febrero se 
encontró entr« los árabes á Ayachi-Ab-
dalla-ben-Othman, quien tenía dos de­
dos cortados, pareciendo ser reciento la 
herida y adoptándose por completo los 
dos dedos que se hallaron á la mano inu-
tilizada. 

No cabía, pues, dudar que aquel era 
j el asesino. 

Laopiaión piíblíeaaoagaba decempli- . 
caoión en ei hecho al exdirector de un I 

Banco argelino, M. Rambert; qttteú en 
varias ocasiones había tenido qué- de­
fender, acaso Con sobrada dureaa, los 
intereses de stis oOmítéateá. ' 

El indígena sabía esto, y al ser l u ^ -
rrogadó, contestó que si había dadp 
muei'te ^M. Flandín, era porque al-
S»Ú8ft.la(áftbía pagado para ello^ acaban-, 
do pó'fISÍlálar como cómplices suyos á 
M. Rambnrt y al sobrino del interfecto. 
Al primero le acusó porque deseaba ven­
garse de él, y al segundo porque, gra­
cias á la priraii que habia ofrecido pudo 
llevarse á efecto su captura. 

Preso M. Rambert, protestó de su ino­
cencia alegando que el día del crimen 
estaba lejos del lugar de éste actuando 
como Jurado en un Tribunal. El sobri­
no de M. Plandín probó también que al 
ocurrir el suceso se hallaba dedicado & 
sus negocios. 

Vióse la causa ante el Jurado; las se­
siones fuóron laboriosas, y contradicto­
rias las doclaraciopes de los testigos, pe­
ro parecía resultar la inocencia de Ram­
bert. . V '?;.. 

El Tribunal de hecho no admmúr ate­
nuantes, y en su veredicto, por siete vo­
tos contra seis, condenó á muerte á Bata* 
bert y al árabe, absolviendo al sebrino 
de M. Fhindín. 

La sentencia produjo estajHM* en toda 
la provincia de Constan tina, doii[i3e na­
die creo en la culpabilidad de Rambert, 
á quien se tiene en el mejor concepto, 
no faltando quienes designan como ins­
tigador del crimen á un alto personaje. 

El Tribunal ha abierto otra informa­
ción. 

Entre tanto, Rambeil; signe enearoe-
lado y bajo el peso de una sentenoia de 
muerte. 

Su abog'ado Jl. Sterlin, ha ido & París 
con objeto de explicar al Presidente de 
la Repúblitói todos los pormenores de la 
causa, que la prensa califica de error 
judicial. 

1312̂ 1:̂ 1 M í o s 

A D. LL 

Como las olaí^e la mar bravia 
ruedan sobre la playa y sobro el suelo, . 

por mi memoria rueden , 
oleadas de recuerdos. , 

Nacen en mi cerebro enardéÍJido, 
bajan al corazón y le retiieíeten, 

recorren mis artefUftf " ' 
y niis.entranM'ainerdeilt 

por el fondo del alioa se pasean, 
ge agarran á mis venas y-las chupan, 

y envenenan mis lá.grimas -> - • -"'*^ 
y mi vida torturan... 

Recuerdos!... Rocordar es un martirio 
ô uc seca el pecho y en el alma muerde: 

sie mp?e*é? bello el pasaátó* 
siempre es tristvj el presente. 

Recuerdos!... Una historia repetida 
y siempre nueva en la existencia humana; 

la ilusión que hoy germina 
para morir mañana. 

Recuerdos!., El los siempre, siempre bellb 
la imagen del pasado, renacida 

en el alma insensata,' 
,v en la mente afllgidat 

Recuerdos!... Silos suenós'quese forman 
all&.en el corazón, y el fíma alegran, 

se desvanecen luego 
y la ilusión se seca; 

¿por qué con ellos ¡ayl no desparece 
del conizón la savia qii^'atelcwa 

y el sentítnléntiii'iir^áse 
y muere Ta mamoria? 

Recuerdosl... Un momento-'dé ventar», 
una hora de amor acariciada 

por el cerebro ardie|lítér 
y por el alma incaüita; " 

mm 


